Buenos Aires, martes 1º de noviembre de 2005.
Universidad de Belgrano. Auditorio Roca,
Presentación del libro del Dr. Octavio Fernández Moujan.
“Psicoanálisis abierto a los nuevos paradigmas”.
 
Dr. Alfredo Torres.
 
1)-  Relato del encuentro de John Foreward con el lama médico Bockar Ríncho en un monasterio de Nepal.
“Ud. no está donde debiera estar, ni se llama como debiera llamarse”.
 
 
 
2)-  Como sabemos “paradigma” es un término con dos significados, por un lado significa un ejemplo sobresaliente en tanto representativo. Por otro lado un significado otorgado más recientemente (el que usa Thomas Kuhn en su libro “La estructura de las revoluciones científicas” de 1962) que remite en general a un sistema de reglas agrupadas, aceptadas y compartidas por una comunidad dada. En el caso de los paradigmas científicos se trata de un conjunto de teorías aceptadas como cumpliendo las reglas de validación científica, así como sus aplicaciones conceptuales, sus instrumentos de uso técnico y sus métodos de observación.
Por extensión el término se puede aplicar a sistemas no estrictamente   científicos sino de otro carácter, religioso por ejemplo; Kuhn mismo se refiere a las “creencias” compartidas por una comunidad.
Respecto del psicoanálisis podemos decir que existe “un paradigma       psicoanalítico” con un conjunto de teorías agrupadas respecto del inconsciente y otros temas, un método de observación y sus reglas técnicas. Era más clara su definición en tiempos de Freud. La separación de Carl Jung y de otros pensadores pioneros se debió entre otras cosas al interés de Freud de preservar su paradigma fundado. Hoy día se puede afirmar que existen diversos paradigmas psicoanalíticos que intentan agruparse bajo la égida del fundacional.
Desde el punto de vista del progreso y la evolución, los paradigmas de todo tipo están destinados a modificarse y renovarse, cuando no a desintegrarse por su rigidez o por el surgimiento de distintos enfoques y teorías sobre un tema dado, incluyo sobre creencias dadas.
Agrego otra perspectiva, los paradigmas son inevitablemente organizados en una estructura. Digamos una organización de intereses humanos atravesada por un eje ideológico, uno político y uno económico. Los integrantes de esa oganización se ven arrastrados a dogmatizar sus ideologías para mantener sus integridades mentales (situación tan bien explicada por el Dr. OFM), a crear sistemas políticos de sustento que aseguren sus economías dedicadas y jugadas a ese paradigma dado.
Decimos que se ha organizado una entelequia, que conlleva leyes propias para su preservación. De más está decir como consecuencia, que la evolución de los paradigmas se produce por las realizaciones de los “herejes”.
 
 
3)-  La experiencia personal vivenciada a través de la lectura de “Psicoanálisis abierto a los nuevos paradigmas”.
 
Puedo afirmar que la lectura y estudio de este libro ha sido para mí una paradigmática experiencia emocional.
Ha transcurrido desde el estado de “tribulación conceptual” (expresión que usé explícitamente con mi amigo el Dr. Merea), hasta el “acontecimiento” de un “encuentro” y la posibilidad de sentirme “compartiendo” con el autor sus ideas, sus postulados, el uso de sus términos y sus creencias en amplio sentido. Sospecho que él supuso desde su experiencia humana este desenlace para mí, antes que yo mismo.
Esa desasosegada inquietud por comprender las ideas expuestas así como por penetrar el fondo del uso de los términos, da cuenta en un lector psicoanalítico que se podría halla “paradigmatizado” (licencia poética en el uso del término) y consecuentemente resistente a prescindir del sostén que su ego instituido asegura a su identidad. Por tanto esta lectura cuestiona ante uno mismo la validez de la propia subjetividad y del propio narcisismo.
He sentido cabalmente que la “entrega” sin defensa, la apertura a un devenir se puede expresar como “suspensión del yo de las identidades objetales” (tal como lo llama OFM), de los juicios aceptados y de los juicios previos a la experiencia.
Por puro afán asociativo no puedo dejar de comparar esta experiencia emocional en la lectura con la experimentada tiempo atrás a través de lo libros de Bion. Me ocurrió algo similar, aunque este autor inglés pareciera haberse preocupado discretamente por permanecer dentro de los límites del paradigma psicoanalítico instituido. De todos modos su paradigmático postulado de trabajo de “sin memoria y sin deseo” y su recomendación al analista de no saturar conceptualmente su pensamiento, no solo remite a la posición abierta del analista para convocar la “in-formación compartida” así como a la “suspensión del yo” de OFM, sino que lleva a conjeturar sobre algunas comunes fuentes de abrevadero.
No se puede saber sobre este libro sino sintiendo y “siendo” a través de su lectura como experiencia emocional, todo intento de ubicarlo conceptualmente de manera racional puede resultar en la anulación de la experiencia.
Son muchos los términos y las expresiones de significado renovado que crea y usa el autor. Ninguno de ellos escapa a que el lector se detenga a pensarlo. Es inevitable la relación con significados previamente incorporados.
Aquí es donde aparece la posibilidad de abrirse a  la experiencia emocional de dejar de pensarlos de la manera previa, que sirve a los fines de la integración de la identidad. El ejercicio de desligarse de este uso dogmático nos ofrece la posibilidad de sentirnos en un espacio de pensamiento renovado en fuerza y esperanza, así como en el logro y reconocimiento de una identidad participativa más rica y gozosa. 
Después de todo este ha sido el efecto renovador de la palabra que el Cristo Jesús aportó a la cultura religiosa judía (no digo universal porque esa tarea fue desarrollada por Pablo de Tarso), una apertura compartida solidaria y pública y una tolerancia amorosa al prójimo y al misterio de la vida y la muerte (capítulo VII del libro).
A mi juicio la idea medular que alienta el pensamiento del autor se podría expresar como: “la transformación del Yo en Nosotros respetuosa de las diferencias”. Implica el encuentro con “el anhelo de ser más con los demás” a través de la “suspensión del Yo”, en el camino del impulso vital cósmico que se expande en nuevas creaciones de vida.
Estas concepciones fundamentales son abordadas en todos los capítulos temáticos del libro, a modo de los libros de filosofía oriental o algunos de teología. En este, el autor desarrolla sus ideas fundadoras partiendo desde vértices diferentes del acontecer humano para arribar a un encuentro con la esencia.    
 
4)-  Esta lectura participativa con el autor me propone algunas ideas en evolución sobre su persona misma:
 
He presentido su formación primera; cristiana y religiosa.
He podido comprobar su evolución mística que didácticamente diferencio de religiosa, en la medida que considero que una cosa es ser místico abierto a la experiencia propia y ajena, y otra ser observante religioso en dogmas y reglas, aunque aclaro que la potencial contradicción entre ambas dependerá de cada cual y de su propia evolución.
La creencia es una situación muy especial, ligada a la formación mística y a la relación con los otros, así como al rescate de los valores espirituales. Esta afirmación no quiere decir que los valores espirituales no pertenezcan a una persona no creyente. Este es un tema que debe ser tomado y tratado con respeto y espíritu abierto con justicia. Personalmente puedo decir que el “estado de creencia” se parece a un campo abierto, vacío de certezas racionales. Inquietante y misterioso; anhelante y esperanzado; perturbador y tranquilizante; donde se da la posibilidad de ser visitado por la intuición, que es para mí, duda racional y certeza íntima.
Me parece “saber” que OFM es justamente visitado por la intuición muchas veces, y la usa en práctica cotidiana, en su trato con el prójimo y en su trabajo como terapeuta.
Me doy cuenta que ha desarrollado la capacidad de conjugar su experiencia de vida con su trabajo compartido como terapeuta con un amplio propósito individual y social de “sanación” (tal cual usa OFM el término diferenciado de “curación”).
Es bien sabido a través de la historia de personajes paradigmáticos, que la mística y la sanación han de marchar juntas en la medida que esta última es una forma de acceder y subsanar la enfermedad privada y pública, siempre ligadas.
Esta ligadura esta presente de manera constante en los modelos clínicos expuestos en este libro.
Creo que no escapa en la formación del autor, la presencia de un modelo agustiniano. San Agustin (354-430), obispo de Hipona, muchas veces citado en su libro por OFM, vivió “una vida apasionada y activa”(al decir de sus biógrafos), volcada con honestidad en sus Confesiones. Todas sus concepciones filosóficas y teológicas relacionadas son producto que emerge de su experiencia vital. 
Puedo percibir en esta obra de OFM el intento de hacer coherente y compatible su propia mística y su propia concepción metafísica con su vasta experiencia clínica, como parte ligada a su experiencia vital como ser ontológico. Es su propósito manifiesto que ambas transcurran juntas.
Es una virtud muy valorada por mi en estos momentos de mi propia experiencia, la búsqueda de correspondencia entre el propio “logos” y la propia identidad, aceptando que ambos son potencialmente modificables durante la experiencia vital que por momentos in-forma (en el decir del autor) a la “identidad participativa” del avance en el conocimiento abierto mediante la práctica de la tolerancia al “no saber” y a lo “no conocido”.
Por eso sostengo que de hecho queda valorizada la experiencia vital como método que contiene y regula la energía de vida espiritual a la que se refiere el autor.
Si es que se adivina por parte del autor la entrada a una Metafísica renovada, en este caso se inseparable de una Teología renovada (al modo de S. Agustín), lo evidente sin elusión es el planteo de un paradigma diferente para la Psicología y la psicoterapia.
En este grupo de concepciones, “la transformación del yo en nosotros, con respeto por las diferencias”, “el anhelo de ser más con los demás”, que alude a la idea de un “cuerpo místico original”, así como la posibilidad de frecuentar un “reino ético” donde priven los Valores compartidos, son a mi juicio ejemplos paradigmáticos de la fundación de un nuevo paradigma para terapeutas y pacientes.
Me propongo discutir en breve con el autor, la relación posible entre los Valores del “reino ético” y las Virtudes, antiguas y renovadas.
 
5)- Quiero dejar sentado que es ejercicio frecuente en mi pensamiento la revisión de posibles idealizaciones respecto de obras y autores.
Con todo, para mí personalmente la lectura de este libro sumada al intercambio en diálogo con el autor que no es de larga data, ha significado un encuentro espiritual y algo muy parecido al logro de una “identidad participativa”. Por otro lado este encuentro es muy vecino al de una identidad propia en recuperación y evolución. Me aportará seguramente la posibilidad de plasmar ideas y sentimientos intuidos de antiguo, que pudieron haber quedado postergados en el camino. 
 
 
 http://www.psicoanalisisabierto.com/
